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La Mishná nos da el siguiente consejo: Asé Lejá Rab. 

La interpretación tradicional de esta máxima es: “hazte de un 
maestro”. Es nuestro deber buscar un maestro y un guía que 
nos ayude a ser mejores cada día. Otra de las interpretaciones 
posibles de esta máxima, dependiendo dónde uno ponga la 
coma es: “hazte vos mismo un maestro”. No sólo debemos 
buscar la sabiduría fuera de nosotros sino que nosotros 
mismos debemos volvernos sabios, cada uno de nosotros 
debe volverse también un maestro. 
En esta serie de entregas buscamos que cada uno pueda 
convertirse en un maestro en su propio hogar. En un lenguaje 
sencillo y moderno encontrarás todo lo necesario para dominar 
y poder realizar junto a tu familia o amigos algún ritual del 
calendario judío o el ciclo de vida de nuestro pueblo. 

En esta oportunidad presentamos: “Tefilín, la señal de cada día”. 
Todo lo que necesitas saber sobre los Tefilín, su significado, 
cómo utilizarlos y muchas otras informaciones sobre este 
mandamiento central para nuestro pueblo. 

Asé Lejá Rab

TEFILÍN
La señal de cada día
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Tres mitzvot en toda la Torá son denominados como 
un “אות – Ot”, una señal de nuestro pacto con Dios. 
El Brit Milá es la primera señal de nuestro pueblo, 
una mitzva que une generaciones, padres e hijos 
están unidos con esta marca desde los tiempos de 
Abraham. El Shabat es la segunda señal, una hito en 
el tiempo que marca el calendario de nuestro pueblo. 
El otro de los mandamientos que es denominado 

como un “Ot” son los Tefilín. Señales que nos colocamos 
en nuestros brazos y en nuestras cabezas que nos 
ayudan a recordar quiénes somos y quiénes debemos 
ser. Colocarse cada mañana los Tefilín es un importante 
mandamiento que nos liga cada día con la Torá, con las 
generaciones pasadas, con todo nuestro pueblo en cada 
rincón de su dispersión y con Dios.

“Una verdad, a fin de producir resultados, 

debe ser impresa en la mente y el corazón 

en repetidas ocasiones y de forma enfática. 

El simple hecho de reconocer los principios 

esenciales de la justicia y el amor, no es suficiente 

para construir una vida semejante 

... Además de esto, palabras y acciones 

simbólicas son necesarias para que puedan llegar 

a ser indeleblemente estampadas en el alma, 

y por lo tanto conservada por ti mismo 

y para los demás.”                 

(Rab Shimshon Rafael Hirsh)

Introducción: 
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Preguntas y respuestas 
sobre los Tefilín

1    ¿Qué son los Tefilin?

“Estas palabras serán señal en tu brazo y un recordatorio entre tus ojos para 
que la Torá de Dios pueda entonces estar en tu lengua". 
[De aquí vemos que] la mitzvá de tefilín equivale a toda la Torá. 
(Talmud, Kidushin 35a)

Los Tefilín son dos pequeñas cajas hechas de  cuero que contienen cuatro pasajes de la 
Torá en los cuales se hace referencia a este mandamiento y a la obligación de trans-
mitir en cada generación los mensajes eternos de la Torá. Una Tefilá (el singular de 
Tefilin) se denomina “יד - Iad” atada sobre el brazo y la otra “ראש - Rosh” atada sobre 
la cabeza. La tradición rabínica comprendió que aquella expresión del Deuteronomio de 
poner señales en el brazo y entre los ojos no era una simple metáfora sino que efectiva-
mente -y de forma literal- debemos colocar las palabras de la Torá sobre nuestro brazo 
y sobre nuestra cabeza. Desconocemos si en los tiempos del Primer Templo de 
Jerusalém este mandamiento era cumplido “literalmente” ya que la primera referencia 
histórica sobre los “Tefilin” la encontramos recién en Carta de Aristeas que data de 
finales del siglo III a.e.c. A la fecha, los Tefilin más antiguos se han encontrado en las 
cuevas de Qumran que datan del siglo I a.e.c. En la cabeza los cuatro párrafos de la Torá 
están en cuatro compartimentos (batim) separados mientras que en el brazo están 
todos unidos.

Los cuatro párrafos de la Torá son los siguientes:

1. Kadesh (Shemot 13:1-10). Anunciamos la obligación de cada judío de recordar que 
fuimos liberados de Egipto. 
2. Vehaya (Shemot 13:11-16). Proclamamos la obligación de transmitir nuestra   
historia a la próxima generación. 
3. Shemá Israel (Devarim 6:4-9). Afirmamos aquí la unicidad de Dios. 
4. Vehaya (Devarim 11:13-21). Confiamos que Dios premiará y castigará a cada quien 
conforme a sus actos. 
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2   ¿Por qué nos colocamos los Tefilín en el brazo y en la cabeza?

“y las ataréis como señal en vuestra mano, y serán por frontales entre vuestros ojos.” 
(Devarim 11:18)

Los Tefilin son colocados tanto en el brazo como en la frente para recordarnos cada día que las 
palabras de la Torá y sus valores deben estar tanto en nuestra mente como en nuestro corazón 
llevándonos a la acción. Los Tefilín sirven como un recordatorio constante de cuáles son nues-
tras obligaciones. Nos atamos en el brazo para saber que en cada acción que emprendemos 
debemos considerar si es o no acorde con los ideales éticos de nuestra tradición judía. Sobre la 
frente nos colocamos para que nuestros pensamientos estén siempre alineados con los 
principios de la Torá. En la Tefilá Rosh los cuatro compartimentos están separados mientras que 
en la del brazo, Iad, están unidos, simbolizando que si bien podemos tener múltiples pensa- 
mientos y opiniones, nuestras acciones deben ser siempre concretas y decididas. 

Un detalle más: técnicamente la Torá dice que los Tefilín deben estar en la mano y entre los 
ojos, sin embargo nos colocamos los Tefilín en el brazo y en la cabeza. Varios son los motivos 
por los que la tradición judía se “desvió” de la literalidad del texto bíblico, el más significativo 
sin embargo es uno: la practicidad. En los tiempos del Talmud (y anteriormente también) era 
costumbre que los más piadosos utilizaran los Tefilín todo el día y no sólo durante la plegaria 
matutina (Shajarit) por lo cual tener una “caja” entre los ojos y en la mano hubiera dificultado 
mucho sus tareas cotidianas. Aún así nuestros maestros enfatizan que técnicamente cumpli-
mos igualmente con la literalidad del texto de la Torá. Si se fijan, y deben comprobar que así 
sea, el nudo que ata los Tefilin de la cabeza debe estar siempre a la altura de los ojos; por otro 
lado en la mano finalmente nos atamos la retzuá (correa) de los Tefilín. 

3   ¿En qué brazo debe uno colocarse los Tefilín?

“Hay quienes dicen [que un zurdo] debe colocarse los Tefilin, en su mano que le falte 
fuerza, en la mano débil”. (Shuljan Aruj, Oraj Jaim 27)

Un diestro debe colocarse los Tefilín en el brazo izquierdo, un zurdo debe colocarse los Tefilín 
en el brazo derecho, y un ambidiestro debe colocarselos en el brazo izquierdo. Los Tefilin deben 
ser colocados siempre en nuestra mano más débil. Si la cabeza es sinónimo de pensamiento, 
el brazo es sinónimo de acción. Tal como nuestros pensamientos deben estar siempre 
apuntando a lo divino, nuestras acciones deben estar siempre con los más débiles, ayudando 
al extenuado y levantando al caído.



Seminario Rabínico
 Latinoamericano

Marshall T. Meyer

 4   ¿En qué momentos nos colocamos los Tefilín?

Dijo Ula: Toda aquella persona que lee el Shemá sin los Tefilin es como si estuviera 
presentando falso testimonio contra él mismo. (Talmud Bavli, Berajot 14b)

Los Tefilín son un precepto que puede ser cumplido en cualquier momento del día “diurno”. 
Desde la salida del sol hasta su puesta podemos colocarnos los Tefilín. Sin embargo la costum-
bre establecida por nuestros maestros es colocarse los Tefilín durante la plegaria de Shajarit 
para dar así testimonio que cumplimos con las palabras del Shemá Israel. La Torá, en Parashat 
Matot nos enseña: todo lo que salga de tu boca harás. En el Shemá declaramos la obligación de 
ponernos los Tefilin. Cuando recitamos el Shemá con los Tefilin puestos nos estamos enseñando 
a ser coherentes, a cumplir con nuestras propias palabras. Sin embargo, si a uno se le hace 
imposible colocárselos por la mañana, lo debe hacer en cualquier otro momento mientras haya 
luz solar. 

Los Tefilin se colocan cada día de la semana excepto Shabat y Jaguim. Ya dijimos anterior-
mente que Shabat es una señal en sí mismo por lo cual no es necesario ese día colocarnos otra 
señal. En el caso de Jol HaMoed, los días intermedios de Pesaj y Sucot, hay diferentes costum-
bres: están quienes se colocan igualmente los Tefilín, otros que no se los colocan y otros que se 
los colocan sin decir sus bendiciones correspondientes. 

 5  ¿Qúe nos colocamos antes: El Talit o los Tefilín?

“Entre lo frecuente y lo menos frecuente, lo frecuente tiene prioridad”
 (Talmud, Brajot 51a)”

Este es un principio halájico muy difundido en la literatura rabínica. El mismo sostiene que si 
uno debe realizar casi en el mismo momento dos mandamientos, el que es más frecuente de los 
dos debe realizarse primero. Por ese motivo nos colocamos cada mañana primero el Talit y 
luego los Tefilín. Ya que el Talit nos lo colocamos los 7 días de la semana, todos los días del año. 
Pero los Tefilín los usamos solamente 6 días de la semana o menos ya que no se usan en Shabat 
o durante las festividades. El Talit, de esta forma, se vuelve más frecuente y cotidiano que los 
Tefilín y por eso tiene prioridad. Si no contamos con un Talit, debemos realizar las bendiciones 
y colocarnos los Tefilín, un mandamiento no anula al otro. 
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 6   ¿Quienes deben colocarse los Tefilín?

Todo varón judío desde los 13 años y un día debe colocarse los Tefilín. Algunos acostumbran a 
unas semanas antes del Bar Mitzvá a comenzar a colocarse los Tefilín para ir aprendiendo cómo 
se debe hacer. Las mujeres no están obligadas pero si desean pueden hacerlo (ver anexo). 
Quienes se encuentran enfermos o débiles están exceptuados de colocarse los Tefilín ya que no 
pueden hacerlo con la concentración adecuada. Los deudos tampoco deben colocarse los Tefilín 
ya que los mismos son un simbolo de esplendor (Peer) según los sabios.  
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Proceso de colocación 
de los Tefilín

2   Enrollamos siete veces la correa de los Tefilín en el antebrazo, para afuera o para 
dentro dependiendo de la costumbre. Las siete vueltas representan simbólicamente el 
matrimonio entre el pueblo judío y Dios tal como la novia da siete vueltas alrededor del 
futuro marido antes de ingresar a la Jupá. Luego de esto, atamos sobre una misma 
línea el resto de la correa en nuestra mano. 

3    Nos c olocamos Tefilá Shel Rosh (cabeza), es importante que la misma no esté sobre 
la frente sino hasta donde termina el cuero cabelludo y bien centrado entre los ojos. 
Hay disputa entre los sabios si se debe o no pronunciar otra bendición en este 
momento. Para quienes acostumbran a hacerlo ésta es la bendición: 

La santidad de los tefilín es enorme. Todo el tiempo que estén sobre la cabeza y el brazo del hombre, 
éste será modesto y temeroso de Dios y no será arrastrado por la risa, ni por conversaciones vanas. 

No pensará mal, sino que llevará su corazón a palabras de verdad y rectitud. Por lo tanto, todo hombre 
debe tratar de mantenerlos colocados todo el día, puesto que esta es la mitzvá. 

(Rambam, Mishne Torá, Hiljot Tefilin uMezuza 4:25)

Baruj Atá Adonai, Elohienu Melej 
haolam, asher kidshanu bemitzvotav 
betzivanu lehaniaj Tefilín.

Bendito seas Tú, Dios nuestro,, Rey del 
Universo, que nos santificó con Sus precep-
tos y nos ordenó colocarnos los Tefilín.

1     El primer paso es colocarse Tefilín Shel Iad (De la mano), para indicar que la acción 
es más importante que muchos pensamientos. Colocamos los Tefilín en el bicep del 
brazo menos hábil inclinado hacia la parte de adentro y antes de ajustarlo recitamos 
la siguiente bendición:

Baruj Atá Adonai, Elohienu Melej haolam, 
asher kidshanu bemitzvotav betzivanu al 
mitzvat Tefilín.
Baruj Shem Kevod Maljutó LeOlam VaEd

Bendito seas Tú, Dios nuestro, Rey del 
Universo, que nos santificó con Sus precep-
tos y nos ordenó al respecto del manda-
miento de los Tefilín.
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Para sacarnos los Tefilín debemos invertir el orden, primero nos sacamos la correa de los dedos, luego los Tefilín de la cabeza 
y finalmente el del brazo. Los enrollamos prolijamente en sus cajas que los protegen y de esta forma hemos cumplido con el 
precepto. 

Unos puntos importantes a tener en cuenta:

1. No debemos hablar entre que comenzamos el proceso de colocarse los Tefilín hasta que terminamos. Es todo parte de un 
mismo mandamiento y lo debemos hacer sin interrupciones.
2. Es costumbre colocarse los Tefilín estando de pie pero hay quienes lo hacen también de sentados. 
3. Es importante verificar tanto en la cabeza como en el brazo que no haya ninguna interferencia - es decir que ninguna prenda 
de ropa quede - entre los Tefilín y el pelo o la piel respectivamente. 

Una idea para terminar
“El hombre no puede ir al cementerio con los Tefilin en su cabeza, con un rollo de Torá en su brazo y leer, 
y si lo hace está transgrediendo, por cuanto [está escrito]: El que se burla del pobre ofende a su Creador; 

el que se alegra de verlo en la ruina no quedará sin castigo”. 
(Talmud, Brajot 18a)

 
La Halajá nos prohíbe ir con objetos sagrados al cementerio. Al cementerio no podemos ingresar con los Tefilín puestos, con 
los Tzitziot colgando ni mientras leemos la Torá. ¿Por qué? Porque los mandamientos son para los vivos y son una señal de 
vida. Quienes ya no están en este mundo no pueden cumplir las mitzvot y de cierta forma entrar al cementerio con estos 
objetos rituales es considerado como una ofensa o una burla al fallecido. ¿Qué nos enseña esto? Que los mandamientos nos 
hacer recordar que estamos vivos, que la posibilidad de cumplir las mitzvot es un recordatorio constante de compromiso con 
la vida. Que cada vez que nos ponemos los Tefilín, cada mañana, debemos estar agradecidos que tenemos la posibilidad de 
vivir y de seguir disfrutando la vida. Los Tefilín se convierten así en una señal de vida

4   Para finalizar, en la mano terminamos de colocarnos la correa de los Tefilín. Hay 
muchas costumbres al respecto, la más extendida es “dibujar” con la correa uno de los 
nombres de Dios: Shadai. Mientras lo hacemos acostumbramos a recitar el siguiente 
pasaje del profeta Hoshea (2:21-22) que nos recuerda nuestro compromiso con Dios:

Veerastij li leolam, verastij li betsedek 
ubmishpat ubjésed ubrajamim, veerastij 
li beemuná veyadá et Adonai. 

Te desposaré para Mí por siempre, y te 
desposaré para Mí con rectitud, justicia, 
benevolencia, y misericordia. Y te despo-
saré para Mí con fe, y conocerás al Eterno.
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¿Tefilín o filacterias?

Anexos:

En la Torá se encuentra el mandamiento de los Tefilín pero la palabra “Tefilín” no aparece. Por primera vez se menciona 

el término Tefilín (o Tefilá, su singular) en la Mishná (Siglo III d.e.c). Se suele traducir la palabra Tefilín al español como 

“filacterias” sin embargo ¿Saben de dónde se origina este término? La tradición rabínica nunca los denominó de tal 

forma. Filacterias como traducción de Tefilín surge de un pasaje del Nuevo Testamento en donde Mateo ataca y critica 

a los escribas y los fariseos: Antes, hacen todas sus obras para ser vistos por los hombres. Pues ensanchan sus filacte-

rias, y extienden los flecos de sus mantos; y aman los primeros asientos en las cenas, y las primeras sillas en las 

sinagogas, y las salutaciones en las plazas, y que los hombres los llamen: Rabí, Rabí. (Mateo 23:5-7) Tilda a los judíos 

como hipócritas, como hombres que externamente se “disfrazan” de piadosos pero que no lo son realmente. Entre una 

de sus críticas se encuentra que “ensanchan sus filacterias”. Es decir: se hacen grandes Tefilín para parecer piadosos 

y alargan también “los flecos de sus mantos” es decir, los tzitziot, para parecer hombres justos. Este es el origen de la 

generalizada traducción de Tefilín por filacterias. 

Ahora bien ¿Qué significa “filacterias”? En griego φυλακτήριον puede ignificar “amuleto” o bien “proteger”. Esta es 

una forma de ver a los Tefilín (presente en varias fuentes rabínicas). Pensar a los Tefilín como un amuleto que protege 

a quien los usa, como si fuera un amuleto mágico que ahuyenta los males. Sin embargo hay otra forma de comprender 

el significado de los Tefilín y el mismo surge de su significado hebreo. El singular de Tefilín es Tefilá, es decir, que los 

Tefilín no son otra cosa que una plegaria. Otra forma posible de entender el término hebreo de Tefilín es pensar que se 

deriva de la raíz פלה que significa “separar o distinguir”. Los Tefilín, especialmente en el mundo antiguo cuando eran 

utilizados todo el día, separaban al judío del no judío. Era una forma de identificar quién es quien. La mitzvá es la 

misma mitzvá sin embargo el término que elijamos utilizar marcará, en parte, el sentido que tiene para nosotros el 

mandamiento que estamos cumpliendo. 



Seminario Rabínico
 Latinoamericano

Marshall T. Meyer

Las mujeres y los Tefilín

Anexos:

¿Pueden las mujeres ponerse los Tefilín? En la Halajá existe un principio básico que sostiene que las mujeres están 
exceptuadas de todo mandamiento sujeto a un tiempo determinado. Sin embargo este principio tiene sus honrosas 
excepciones clásicas como el encendido de las velas de Shabat y de las festividades, la ingesta de Matzá en Pesaj, 
ejemplos clásicos de mandamientos sujetos a un tiempo determinado en el cual las mujeres están igualmente obliga-
das. Por otro lado este principio enfatiza que las mujeres están exceptuadas, considerando que quizás están ocupadas 
en otras tareas y no pueden dirigir toda su atención al cumplimiento de este mandamiento, sin embargo no dice que 
les está prohibido. Si bien la Mishná (Berajot 3:3) establece que las mujeres están exceptuadas explícitamente del 
mandamiento de ponerse los tefilín dos grandes sabios como rabi Iehuda y rabi Meir discuten este principio en el 
Talmud (Berajot 34b) considerando que colocarse los Tefilín no es necesariamente un mandamiento sujeto a un tiempo 
determinado. 

A lo largo de la historia, si bien el mandamiento de los Tefilín ha sido “mayoritariamente” observado por los hombres, 
hubo mujeres piadosas que se colocaron Tefilín, tomando para así el cumplimiento de un mandamiento del cual en 
principio estaban exceptuadas. El caso más paradigmático es el de Mijal, la hija del rey Shaul, que según el Talmud 
(Eruvin 96a) “se colocaba los Tefilín y los sabios no protestaban”. Rabbi Avigdor Ha-Tzarfati (Siglo XIII, Viena) escribió 
que en su tiempo algunas pocas mujeres piadosas se colocaban los Tefilín. En la mitología popular judía también se 
dice que las hijas de Rashí se colocaban Tefilín, sin embargo no existen fuentes que lo respalden.   

El Shuljan Aruj (el compendio más extendido y aceptado de la Halajá) establece que las mujeres están exceptuadas 
del mandamiento de los Tefilín (Oraj Jaim 38:3), el Ramá (el comentarista ashkenazí que glosa a Iosef Caro) establece 
enfáticamente que las mujeres no deben ponerse Tefilín. Sin embargo el Shuljan Aruj no tiene la última palabra, la 
halajá siempre ha sido dinámica y durante la edad media, antes y después del Shuljan Aruj han existido muchos 
sabios a favor de que las mujeres tomen para sí este mandamiento. Entre los más importantes se encuentran el 
Rashba, el escritor de Sefer HaJinuj y Rabi Shimshon de Coucy; todos estos sabios veían con buenos ojos que las 
mujeres incorporen este ritual en sus vidas. 

En nuestros días y de acuerdo a los principios del movimiento conservador las mujeres no están obligadas a colocarse 
los Tefilín sin embargo las mujeres que quieran incorporar en su vida espiritual cotidiana el mandamiento de los Tefiilín 
pueden hacerlo y como dicen los sabios ¡Qué caiga sobre ellas bendición! 
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